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la cuenta, de manera más consciente, de lo que supone ese aspecto vital 
de Pobre del Hijo de Dios hecho Hombre, así como del valor sorprenden-
te, seductor y trasformador que encierra la Pobreza Evangélica de la que 
Jesús nos da el mejor ejemplo, ya desde su Encarnación y su Nacimiento.

jeSúS DomínGuez SanaBria

tolentino menDoça, J., Hacia una espiritualidad de los sentidos. Editorial 
Fragmenta, Barcelona 2016. 65 pp. Y Pequeña teología de la lentitud, Edito-
rial Fragmenta, Barcelona 20182, 65 pp.

Ambos folletos (escritos en portugués y traducidos por Teresa Mata-
rraz) son un conjunto de breves, variadas e interesantes reflexiones que 
nos ofrece este Doctor, especialista en estudios bíblicos y Consultor del 
Consejo Pontificio de la Cultura en el Vaticano. Por su sencillez, y a la 
vez brevedad, en cada concisa reflexión resulta agradable leer y pararse a 
meditar cuanto el autor nos ofrece. Cada reducido comentario despierta 
curiosidad y a la vez interés. Sugiere y a la vez interpela. Ayuda y además 
recrea. Son dos libritos de bolsillo que pueden llenar muchos momentos 
libres de descanso, de viaje o de oportunidades para pensar mejor lo que 
somos, lo que sentimos y el itinerario por donde caminamos con nuestra 
vida de fe cristiana. Nos insertan mejor con la realidad presente y nos 
hacen orientar más conscientemente nuestra mirada hacia Dios. Valorar 
lo corporal con sentido espiritual. Llenar la lentitud y el descanso con la 
virtud de enriquecernos de lo espiritual que somos y tenemos. Sí, para 
vivir lo humano con sentido divino.
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triViño monraBel, M. V., El abrazo del Serafín. De Hildegard von Bingen 
a Clara de Asís, Desclée de Brouwer, Bilbao 2019, 206 pp.

Bajo el “raro” título y subtítulo de este libro se encierra una profun-
da realidad mística que interpela y seduce. Quizá los más eruditos en el 
mundo de la literatura mística de siglos pasados, así como las mujeres de 
saber y experiencia íntima del Corazón de Dios, tengan noticia clara del 
asunto. Para los demás –entre los que me incluyo– es una grata sorpresa 
encontrarse con este ramillete de mujeres que rezuman el más selecto 
contacto íntimo con Dios, con las vivencias espirituales más secretas del 
alma enamorada del misterio divino, y, al mismo tiempo, de proyección 


